
Opinión

¿Retirar? Al contrario, lo usual es, y lo vemos a diario, ten-
der cables, tenderlos, y tenderlos, y volver a tenderlos. 

Es común ver a operarios, a técnicos tendiendo, principalmen-
te, cables aéreos de empresas eléctricas o de telecomunicaciones, 
más de estas últimas quizás, muchos cables, lo hacen una y 
otra vez, a través de cuadras y cuadras, tan común es, que ni 
nos cuestionamos si lo hacen conforme a permisos, a autoriza-
ciones, a legalidad. En ocasiones, los divisamos en cuadrillas, 
equipados, con implementación más o menos aparatosa, es-
calando peldaño tras peldaño, hasta llegar a alturas y atar, 
conectar cables y más cables. 

Repito la pregunta, ¿lo hacen conforme a legislación, a au-
torizaciones comunales, por ejemplo? 

Otra consulta, ¿el uso o usufructo de ese espacio aéreo, 
tramo tras tramo, es un arriendo, una concesión, temporal o 
a perpetuidad? ¿Quién es el arrendador o coarrendador de 
ese espacio? 

De verdad estimo que no son simples preguntas al vo-
leo, ameritan respuestas serias, completas, verdaderas, 
satisfactorias. 

Leo, he leído suficiente al respecto, muchos documentos, 
razonamientos técnicos, normativos, y… legislativos. 

Y ya con estos, sé que existe un cuerpo legislativo que más 
o menos se lama ley de cables en desuso, o que ya se llama Ley 
“Chao Cables”. Somos buenos para poner nombres a algunas 
leyes que nos atingen a muchos ciudadanos. 

¡“Chao Cables”! A poco más de cinco años de la promulga-
ción de la ley que obliga a las empresas de telecomunicaciones 
a retirar los cables aéreos en desuso, ya podríamos señalar 
que es una ley muerta. 

¿Por qué es una ley muerta más? Porque como ocurre no 
pocas veces, falta la reglamentación. La falta existe, la anomalía 
es constatable, evidente, e incluso, como señalo más arriba, se 
persevera en más y más tendido de cables aéreos, y ojo, tam-
bién en cableado subterráneo, o no han visto, cómo instalando 
señalética en algunas esquinas que advierte cierto riesgo para 
peatones, ya que han levantado tapas metálicas, y allegan allí, 
a veces imponentes ruedas de madera que deslizan metros 
y metros de cables, quién sabe por qué motivo, por encargo 
de quién, y a veces se asoma allí alguien con casco, cual topo. 
¡Insólito! Lo mismo ocurre con el cableado aéreo, basta acer-
car una escalera extensible a un poste, incluso en ocasión, la 
apoyan sobre los ya incontables cables entre poste y poste, y 
los operarios técnicos, cuales artistas del cirque du soleil, atan 
y atan, cables pelados y peludos. Otra vez, ¡insólito!

Y parece que todo se centra en los gobiernos comunales, 
porque de lo que sabemos, si se recurre, digámoslo de un modo 
simple, a un requerimiento de respuestas, ya a una sanción, o 
ya a una multa, esto llega a un juzgado de policía local, y allí 
ante la ley ya mencionada, que regula el uso del cableado y 
establece, entre otras cosas, que las compañías son responsa-
bles de la instalación, identificación, modificación, mantención, 
ordenación, traslado o re-ti-ro de los cables aéreos o subterrá-
neos, lo que ocurre es que, a falta del mentado reglamento, 
todo queda en voluntariedad en los acuerdos, ya que no está 
claro cuáles son las sanciones, qué se puede fiscalizar o no, y 
cómo recurrir a las empresas para sancionarlas.

Un punto aparte. Traigo a la memoria, en los años 60, 
cómo incluso, en la esquina de Prat y Portales, pendía desde 
cuatro puntas, un farol de semáforo, en el centro equidistante 
de ambas esquinas, a mediana altura, de manera tal que los 
camiones de mayor altura no lo tocaran. Eso, en esa esquina, 
y otras de la ciudad capital de la provincia de Cautín. Un dato 
del recuerdo, para solaz de algunos lec-to-res.

Esta columna la había comenzado hace un tiempo. Ante 
un corte general del suministro eléctrico desde Arica hasta 
Los Lagos, me acordé de ella, y me propuse darle un cierre. 
Tiene que ver y no tiene que ver, pero ya está aquí.

¿Cuántos no se imaginan un laboratorio de ambiente con-
trolado y repleto de artefactos de medición, receptáculos de 
vidrio de distintas formas y dimensiones, mecheros y com-
putadores cuando escuchamos la palabra “ciencia”? 

Del latín scientia que significa conocimiento, derivado 
de scire (saber o conocer) y cuya raíz indoeuropea skei-, está 
relacionada con la idea de cortar, rajar o separar las partes. 
¿Cuántos no se imaginan la imagen de un sofisticado hub de 
mesones amplios para el co-work, tapizado de frases y testi-
monios de auto-superación cuando escuchamos la palabra 
“innovación” (del lat. In- que significa “hacia dentro” o “en” 
y novare que viene de novus que significa nuevo)?

Si bien no se suele situar muy cerca de aquellas imágenes 
a quienes cultivan la tierra, el agua, los bosques y animales, 
ubicados por el común de la urbanidad más cerca quizá (y 
en el mejor de los casos) de la praxis como acción reflexi-
va o unión de teoría y práctica, o del mismísimo ñeque, esa 
fuente inagotable de inteligencia y fuerza que parece más 
cósmica que terrenal, y que permite resolver agudos pro-
blemas sin demasiados recursos. 

Lo cierto es que muchas agricultoras, tan solo un paso 
afuera de lo que Thomas Kuhn define como la “ciencia 
normal” en su libro La estructura de las revoluciones cien-
tíficas –biblia de excelencia para todo aspirante a científico 
moderno–, y haciendo uso del conocimiento tradicional, 
de la memoria, de la necesidad que agudiza el ingenio y de 
un empirismo radical que oscila cada temporada entre la 
observación y la experimentación, han sido capaces de sor-
tear con éxito las condiciones ambientales naturales de la 
Patagonia, el cambio climático, los vaivenes de la economía 
global y el, a veces, difícil acceso a insumos e infraestruc-
tura habilitante para la producción. 

Durante enero y febrero hemos tenido la dicha de salir 
al campo a conocer algunos de los proyectos que ha cofinan-
ciado el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP) esta 
temporada agrícola 2024-2025. Sin hacer distinciones: jóve-
nes-jóvenes, viejos-jóvenes y adultas mayores de jovialidad 
inagotable (practicantes reales de las llamadas ERNC). 

Con su ciencia, sabiduría y memoria, con sus pregun-
tas y problemas bien identificados, con la tierra y con el 
agua, con el subsidio, los créditos y la asesoría técnica, con 
ahorros propios y, sobre todo, con el compromiso más hu-
mano de producir alimentos con la naturaleza y no en su 
contra, pudieron construir y realizar las piezas y partes ne-
cesarias para montar sus propios “laboratorios”, donde ya 
están dando respuestas a algunas de las enormes pregun-
tas que supone hacer la agricultura y ganadería más austral 
del planeta.

Sin entrar en detalles (daremos una cuenta pública el 26 
de marzo), quisiera en esta columna expresar el sentir pro-
pio, y seguramente también el de muchos de mis colegas en 
INDAP y en otras instituciones colaboradoras, de cuán im-
portante es para nosotros poder contemplar el desarrollo 
en lo más principal y esencial de la vida.

Si a lo largo de los últimos 10.000 años en que se estima 
que ha habido agricultura, el maíz, gracias a miles de años 
de ciencia e innovación campesina, tal como otros granos, 
pasó de ser una espiga inapetecible al gran choclo que pro-
duce doña Estrella Pérez y don Francisco Cárcamo hoy en 
Punta Arenas; si la carne, la grasa y los huevos de las espe-
cies de animales que comemos son herencia de miles de años 
de El cultivo de los gestos entre plantas, animales y huma-
nos, no podemos sino admirar y agradecer –ojalá tres veces 
al día– a quienes se amanecen, sin laboratorios ni hubs de 
por medio, por llevar la salud a nuestras mesas.

Si hay algo que define a las pymes en Latinoamérica es 
su capacidad de reinventarse. Nuestra cultura nos hace estar 
mucho mejor preparados que otros para enfrentar dificul-
tades, resolverlas y seguir adelante. Eso que muchas veces 
aplicamos por instinto, calza perfecto con el concepto de 
innovación, entendido como el proceso de crear, mejorar o 
transformar productos, servicios o modelos de negocio con 
el objetivo de generar valor. Más que inventar algo nuevo, 
innovar es implementar nuevas formas de organización o 
soluciones creativas para problemas existentes.

En paralelo, las pymes, siendo motores de la economía 
local, creadoras de empleos y fuente de oportunidades para 
millones de personas, todavía enfrentan grandes desafíos: 
la informalidad, la falta de acceso a financiamiento y las 
barreras para digitalizarse. En este escenario, la tecnolo-
gía y la innovación se vuelven herramientas claves para 
transformar los negocios y generar mejores fuentes labora-
les. Según el informe “Accenture Technology Vision 2025”, 
7 de cada 10 ejecutivos a nivel mundial consideran que 
tecnologías como la Inteligencia Artificial están transfor-
mando radicalmente los sistemas y procesos empresariales, 
mientras que un 77% cree que los beneficios de la tecnolo-
gía serán más factibles si se construyen sobre una base de 
confianza, que debe evolucionar en paralelo con cualquier 
estrategia tecnológica.

¿Cómo lograrlo? Aprovechando la velocidad con que 
avanzan estos cambios tecnológicos para integrar herra-
mientas que optimicen la operación diaria de las pymes, 
reduzcan costos y amplíen su alcance. Esto mismo genera-
rá como consecuencia que existan más empresas resilientes 
y sostenibles, con estructuras de trabajo que favorezcan la 
formalización y el crecimiento de los equipos.

Hay varios casos prácticos. Por ejemplo, al digitalizar 
procesos administrativos y financieros no sólo se facilita la 
gestión del negocio, sino que también se transparentan las 
operaciones, lo que a su vez impulsa la formalización del 
empleo. A su vez, opciones como la contabilidad en la nube, 
la facturación electrónica o los sistemas de gestión de talen-
to ayudan a las pymes cumplir con normativas laborales y 
ofrecer mejores condiciones a sus trabajadores.

Además, cuando las pymes adoptan tecnologías abren 
la puerta a nuevos modelos de negocio y mercados. La 
Inteligencia artificial, el comercio electrónico y las plata-
formas colaborativas están democratizando el acceso a 
herramientas que antes sólo estaban disponibles para las 
grandes empresas. En la práctica, esto significa más opor-
tunidades para crecer, generar ingresos y, por supuesto, 
contratar formalmente.

La gran lección de todo esto es sacarnos la idea de que la 
innovación se refiere únicamente a tecnología. En realidad 
se trata de cómo pensamos el negocio, cómo nos relaciona-
mos con nuestros clientes y cómo gestionamos a nuestros 
equipos. Fomentar una cultura de innovación dentro de las 
pymes es fundamental para atraer y retener talento, crear 
condiciones de trabajo más flexibles y mejorar la produc-
tividad. Porque cuando se apuesta por la creatividad y el 
desarrollo humano, se crean entornos laborales más diná-
micos y con mayores oportunidades de crecimiento.

Para que las pymes prosperen es fundamental el trabajo 
colaborativo y el ingenio de los emprendedores. La tecnología 
y la innovación ya están aquí, listas para ser aprovechadas. 
Lo que nos toca ahora es creer y fomentar la capacidad de 
nuestras pymes para transformar la economía desde la base, 
con más y mejores empleos para los chilenos.
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